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Resumen
Koscinczuk, P.: Domesticación, bienestar y relación entre el perro y los seres humanos. 
Rev. Vet. 28: 1, 78-87, 2017. La especie canina es la que mejor se ha adaptado a vivir junto 
al hombre. Prueba de ello es que existen poblaciones de perros distribuidas en todos los 
continentes, a excepción de la Antártida. A través de un largo proceso de domesticación, los 
perros han modificado su apariencia física y su comportamiento. Las razas más antiguas, 
descendientes de los lobos, se originaron en África y Asia. No obstante, la gran explosión en 
el aumento de la población de perros tuvo lugar en Europa a partir del año 1800. Mediante la 
cría selectiva basada en el fenotipo y dirigida por el hombre, han surgido decenas de razas, 
en las que los individuos son reconocidos y clasificados según rasgos físicos característicos. 
Pueden encontrarse situaciones complejas, que van desde aquéllas que afectan al estado de 
salud (prognatismos, displasias, acondroplasia), hasta aquéllas que involucran a la sociabili-
dad con el ser humano y dan lugar a emociones negativas como miedo o ansiedad. El hecho 
de que el perro sea considerado un miembro más de la familia no significa que deba ser 
forzado a vivir según las necesidades de la familia humana. Los perros tienen necesidades 
conductuales y una comunicación propia. El ritual de la comida, el lugar donde descansan y 
desarrollan sus actividades, y otros hábitos influyen fuertemente en su bienestar. Es un gran 
avance que los animales sean reconocidos como individuos con derechos, pero no es sufi-
ciente. Es necesario enseñar conceptos básicos sobre las necesidades de los animales, para 
evitar que sufran innecesariamente: concientizar acerca del no abandono, del control de la 
reproducción y de la prevención de las patologías hereditarias, entre otros. Solo teniendo en 
cuenta los puntos mencionados, las posiciones éticas serán motivo de discusión y la jurispru-
dencia podrá obrar de manera adecuada. 
Palabras clave: canino, necesidades básicas, alimentación, socialización.
Abstract
Koscinczuk, P.: Domestication, comfort, and relationship between the dog and human 
beings. Rev. Vet. 28: 1, 78-87, 2017. The dog is one of the species best adapted for living with 
humans that inhabits all the continents except Antarctica. After a long process of domestica-
tion, dogs have modified not only physical appearance but also their behavior. The most an-
tique breeds descend from wolves were originated in Africa and Asia. However, the biggest 
increase in dogs´ population had taken place in Europe since the 1800s. Through selective 
breeding, managed by men and based upon the phenotype, hundreds of breeds had emerged, 
and each one is recognized and classified according to specific physical features. Other clas-
sification takes into account dogs´ dependence on humans in order to obtain food and shelter. 
When it comes to evaluate domestic dog’s welfare such diversity of classifications should be 
considered. Some complex situations regarding health (prognathous, dysplasia, acondrodys-
plasia) as well as those associated with negative emotions -such as fear and anxiety- that af-
fect sociability with humans may arise due to undesirable fixation of some genes in particular 
breeds. In some cases dogs are considered as members of the family but this does not mean 
that they must live according to human needs. Dogs have behavior needs and their own way 
of communication. Feeding rituals, resting places, playing areas, and others practices have 
an important impact on their wellness. Animals must be protected and the implementation 
of animal rights is a huge progress, but it is still not enough. Education is also essential. It 
is necessary to teach basic concepts about animal needs to avoid unnecessary suffering: pet 
abandonment, control of reproduction and inheritable pathologies, among others. Only after 
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PRÓLOGO
El hombre no puede eludir las responsabilidades 
morales que tiene sobre el perro. Esta especie no solo 
ha modificado su comportamiento sino también su es-
tructura física para poder vivir en el ambiente social 
humano. Peter Singer, filósofo contemporáneo austra-
liano, destaca el hecho de que un periódico de la rele-
vancia del New York Times se refiera al perro utilizan-
do los pronombres él o ella en lugar del neutro “lo” (del 
inglés she or he en lugar de it) 55 . 
En muchas oportunidades, el perro es considerado 
como un integrante más de la familia. Esta compatibili-
dad entre el perro y el hombre no es nueva. Al estudiar 
los rituales de entierro, los antropólogos destacan que, 
en ocasiones, las personas responden a la muerte de su 
perro de la misma manera que responde a la muerte de 
un miembro de la familia. En excavaciones realizadas 
en Ashkelon, Israel, se encontraron restos de esquele-
tos de alrededor de 1000 perros enterrados deliberada-
mente 2.000 años atrás. Estos perros seguramente mu-
rieron por causas diversas pero, seguramente, no por 
maltrato 57, 62 . 
Esta relación social especial cada vez se ve más 
fortalecida con la creación de numerosos y modernos 
cementerios para perros en diferentes partes del mun-
do 38 . Más allá de estos rituales que envuelven la rela-
ción humano animal, el proceso de domesticación es 
complejo y abarca cambios no sólo físicos sino también 
de comportamiento, que son heredados de generación 
en generación 48 . Conocer el proceso de domesticación 
nos permite entender un poco más la relación del perro 
actual con el ser humano y entender las necesidades de 
esta especie para mejorar su bienestar. 
DEL PROCESO DE DOMESTICACIÓN
Se entiende por domesticación a una forma úni-
ca de mutualismo que se desarrolla entre una pobla-
ción humana y una determinada cantidad de plantas o 
animales con fuertes ventajas selectivas entre ambas 
partes. Es cierto que el primer requerimiento para un 
domesticación animal exitosa es que el hombre, el do-
mesticador, tuviera una necesidad o deseo reconocido 
que solo habría sido satisfecho mediante el control, pro-
tección y cría de cierta población de animales 11 . 
En este contexto, el término domesticación se utili-
za para designar un proceso histórico por el cual algu-
nos animales o plantas salvajes fueron transformados 
por el hombre 34 , y donde es el hombre quien los ha 
domesticado sometiéndolos a cautiverio, criándolos y 
seleccionándolos por su mansedumbre, incrementado 
una dependencia mutua 64 . Sin embargo, esto no expli-
ca por qué sólo algunos animales evolucionaron a la ca-
tegoría “perro doméstico”, mientras que sus ancestros 
-el lobo o el chacal- siguen siendo salvajes.
De manera evolutiva, una población de animales se 
adapta al hombre y a su ambiente de cautiverio 6 . Como 
todo proceso, no tiene comienzo ni fin, sino que es algo 
que está en continuo cambio. En este proceso muchas 
especies, no solo el perro, continúan modificando tanto 
su aspecto físico como su conducta. La adaptación al 
ambiente de cautiverio que significa el entorno social 
humano, apunta a cambios genéticos que ocurren de 
generación en generación como respuesta a la estimu-
lación ambiental y su experiencia de vivir junto al hom-
bre. 
Entender el proceso de domesticación no es fácil 
porque en realidad estamos hablando de cambios que 
sucedieron a lo largo del tiempo en las dos especies, 
tanto en el perro como en el hombre. El hombre evo-
lucionó en lo cultural y tecnológico y los animales 
evolucionaron acompañando al ser humano. En medio 
de estas consideraciones hay factores abióticos como 
el clima y los cambios en la superficie terrestre que, a 
su vez, afectaron fuertemente a otros factores bióticos 
como la comida, la presencia de animales competido-
res y otros predadores. El mundo en el cual comenzó lo 
que se conoce como período de pre-domesticación era 
muy distinto al mundo actual 63 . 
Se considera que un factor clave que favoreció la 
domesticación fue el comportamiento parental. Se re-
conoce que las especies precoces cuyos jóvenes pudie-
ron ser separados tempranamente de sus padres, fueron 
los más fáciles de domesticar. En cambio las especies 
altriciales (desvalidas, con un periodo de cuidado pa-
rental más prolongado), podrían ser especies donde 
la domesticación fue más difícil. Sorprendentemen-
te, este no es el caso del perro ni del gato, ya que sus 
crías nacen sin poder controlar la temperatura corporal, 
comienzan a ver y oír después de los catorce días de 
vida 31 y sin embargo, son dos de las especies domesti-
cas más populares 18 .
COMIENZOS DE LA DOMESTICACIÓN
Con el avance de la genética molecular hay más 
evidencia de que el perro desciende del lobo, sugirién-
dose que tal vez la población de lobos primitivos haya 
comenzado el proceso de domesticación entre 50.000 y 
100.000 años atrás. Si el origen de la humanidad está en 
África, es probable que la pre-domesticación del perro 
también tenga su origen en dicho continente. Desde allí, 
perros y hombres habrían llegado al Asia para luego 
expandirse a Europa. Arqueológicamente no es fácil 
definir el lugar o el momento exacto 61 . 
these conditions are met it will be possible to discuss from different points of view and per-
haps jurisprudence may properly work.
Key words: canine, basic needs, feeding, socialization.
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Los estudios realizados en las excavaciones no son 
concluyentes, las modificaciones físicas como la re-
ducción del tamaño corporal, la estructura del cráneo 
y hocico, los dientes más pequeños y amontonados, son 
hallazgos tardíos 34 . Sin embargo, en los primeros estu-
dios que reconocieron la evolución del perro doméstico, 
fueron estas modificaciones anatómicas las que se tu-
vieron en cuenta para diferenciar al perro del lobo, de 
allí la falta de precisión cronológica sobre el comienzo 
de la domesticación.
La teoría de evolución del perro es interesante. Hay 
pruebas que el perro doméstico (Canis lupus familia-
ris) proviene del lobo (Canis lupus), pero es muy difícil 
concebir la idea de que el hombre quisiera domesticar 
al lobo para obtener un beneficio capturándolo, aman-
sándolo o criándolo selectivamente de la misma ma-
nera que lo hizo con otros animales. Es probable que 
los ancestros del lobo se aproximaran al hombre en el 
periodo mesolítico, viviendo de sus restos de comida y 
excremento. Estos animales, bien alimentados, se re-
produjeron con éxito, a pesar del riesgo que significaba 
estar cerca de los seres humanos. Estas poblaciones de 
lobos comenzaron naturalmente a seleccionarse por su 
mansedumbre sin que necesariamente participen los 
seres humanos, por lo menos al comienzo del proceso, 
y se fueron transformando paulatinamente en poblacio-
nes de perros 12 . 
El número de perros que conformaba el grupo de-
pendía de la disponibilidad de alimento y generalmente 
no eran más de tres. Las poblaciones primitivas no fue-
ron conscientes del proceso de amansamiento de estos 
perros y tampoco los admitían dentro de sus hogares, 
no obstante ellos toleraron su presencia e inadvertida-
mente los proveyeron de un nicho adecuado para con-
vivir. Si esta teoría es correcta, el hombre modificó su 
estilo de vida a favor del perro. Por esto, se considera 
más plausible considerar que el perro inició su propia 
domesticación y que el ser humano fue su domestica-
dor muy tarde en este proceso. En todas las especies 
la intensificación de la relación con los seres humanos 
comenzó con una antropofilia, continuó con el comen-
salismo y sólo hacia el final del proceso el hombre ejer-
ció un control de los animales salvajes, proceso que 
primero se intensificó en la etapa del cautiverio en fase 
extensiva y luego en la fase de cría intensiva para pasar 
a ser considerados como mascotas 60 . 
En términos evolutivos, el número de animales 
de una especie se utiliza para describir su adaptación. 
Evolutivamente, la especie canina es una de las más 
exitosas. Los perros no solo existen en gran número, 
sino también son una de las pocas especies de mamí-
feros que se han distribuido por todo los continentes, 
excepto la Antártida 26 . Pero desde el punto de vista 
del perro como individuo, este éxito es cuestionable. El 
aumento explosivo del número de perros acompañado 
por el crecimiento de las razas, ha dado lugar a cruza-
mientos endogámicos con la aparición de numerosos 
enfermedades 21 .
Mientras que en otros animales los cruzamientos 
genéticos se hicieron para el beneficio de los seres hu-
manos (más carne, más leche, más lana), en el perro fue-
ron dirigidos a lograr características fenotípicas parti-
culares en pos de algún beneficio para la especie canina. 
Para mencionar un ejemplo, en el Lhasa apso, raza de 
origen tibetano, la selección basada en la longitud del 
pelo tenía por función beneficiar a los individuos prote-
giéndolos del frío y de las radiaciones solares. Los pe-
rros no beneficiaron al hombre primitivo. A lo mejor, fa-
vorecieron algunas estrategias de caza, pero en general, 
las documentaciones sólo describen mutua compañía 34 .
EL MIEDO Y LA TOLERANCIA  
AL CONTACTO HUMANO
En un libro que detalla el concepto de “bienestar” 
se define al perro como un animal cuyo comportamien-
to es básicamente similar al de su progenitor el lobo, 
pero con cambios durante la domesticación. Desde el 
punto de vista conductual, el perro se define como un 
cazador furtivo, promiscuo, carroñero, social, territo-
rial, con propensión al ladrido y que usa la orina y la 
materia fecal para comunicarse y sus dientes para de-
fenderse o agredir 56 . 
Otros autores identifican seis clases de perros de 
acuerdo a su relación con el ser humano: salvaje (salva-
je por años, como lo es el “dingo”), asilvestrado (salvaje 
por generaciones), vagabundo sin dueño (abandonado 
y nacido de hembras vagabundas), vagabundo del ve-
cindario (propiedad del vecindario, todos le dan de co-
mer, pero nadie se responsabiliza por él), vagabundo 
con familia (propiedad de un individuo que no lo tiene 
encerrado en su casa) y restringido (propiedad de un 
individuo, con restricción de las salidas). De esta mane-
ra, se puede argumentar que las diferentes clases de pe-
rros están definidas por el nivel de restricción impuesto 
por el hombre (su propietario), por la disponibilidad de 
recursos (refugio y comida), y por la presión de depre-
dación hacia el ser humano y otras especies 32 . 
 Sin embargo, esta clasificación no tiene en cuenta 
la socialización inter-específica (socialización huma-
no-animal). Teniendo en cuenta la ontogenia, se ha pro-
puesto una clasificación ligeramente diferente, conside-
rando las respuestas de miedo y tolerancia que pueden 
afectar a la relación humano animal. Así, existen pe-
rros “restringidos” (condicionados, coartados) y perros 
familiares, que tienen un propietario del cual dependen, 
pero pueden quedar libres para deambular. La tercera 
categoría, los perros vagabundos, constituyen un grupo 
heterogéneo que comprenden: a) individuos que pese a 
estar abandonados todavía tienen contacto social con 
el hombre; b) perros con diferente grado de miedo/tole-
rancia hacia los seres humanos, atraídos porque les pro-
porcionan comida y refugio (“perros urbanos”) 5 . La 
cuarta categoría son los perros salvajes, que incluyen a 
los individuos libres, que perviven en estado indómito, 
sin comida ni protección otorgada por seres humanos 
y sin ninguna evidencia de socialización con ellos 64 .
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En los países del tercer mundo con grandes exten-
siones de tierra, donde grupos de perros salvajes vi-
ven lejos del control humano, la falta total de contacto 
social humano desde el nacimiento es un hecho poco 
frecuente que se puede dar en casos excepcionales en 
áreas rurales, montes, selva o zonas montañosas 15 . Es-
tos perros practican el vagabundeo, comen restos de 
comidas e intercambian contacto sexual con perros so-
cializados. Por lo general viven en grupos y causan ac-
cidentes atacando a los animales de granja (aves, ovejas, 
incluso vacas) generando conflictos con otras especies 
tanto de granja como silvestre 22 . 
En tales grupos, aunque las hembras se alimentan 
de deshechos, generalmente gozan de una salud más o 
menos buena y entran en celo dos veces al año con una 
tasa de reproducción alta, generando serios conflictos. 
Hay reportes que mencionan la disminución del núme-
ro de individuos de especies protegidas, al ser afecta-
das por perros salvajes. En los andes tropicales se re-
conocen unas 13 especies protegidas, que están siendo 
amenazadas por perros salvajes 22 .
La categorización sistemática y ecológica de los 
perros vagabundos está sujeta a una considerable dis-
cusión, sin embargo los investigadores no encuentran 
diferencias genotípicas o fenotípicas entre ambos gru-
pos. Por este motivo, debería considerarse que el pro-
ceso por el cual un perro doméstico se vuelve salvaje, 
no es necesariamente la reversa del proceso de domes-
ticación, sino la falta de socialización temprana con la 
especie humana 16 .
APARICIÓN DE LAS RAZAS 
Una de las maneras de clasificar a los perros se basa 
en la carga genética. Los genetistas investigan marcas 
del proceso de domesticación en el genoma de las espe-
cies domesticadas, en busca de evidencia del compor-
tamiento humano asociado no solo a cambios genéticos 
sino también morfológicos 65 . En este aspecto y te-
niendo en cuenta sus orígenes, se pueden observar dos 
grupos. Por un lado las razas más antiguas originarias 
de África/Asia y las más modernas, que proliferaron en 
Europa a partir del siglo XIX 47 . 
En el primer caso, es probable que los cruzamien-
tos hayan sido por selección natural. En el segundo, se 
destacan los cambios producidos por la presión de se-
lección que, a partir del 1800, los humanos ejercieron 
sobre la especie canina basados en el fenotipo. En este 
caso se observa que diferentes razas son genéticamente 
distintas, y los individuos pueden ser fácilmente asig-
nados a razas sobre la base de su genotipo. “A primera 
vista, sorprende la agrupación de un clúster genético 
simple que incluye a las razas de África central (ba-
senji), del medio este (salami y afgán), del Tíbet (terrier 
tibetano e lhasa apso), de China (chow chow, pekinés, 
sharpei y shi tzu), de Japón (akita y shiba inu) y del 
ártico (alaskan malamute, siberian husky y samoyedo)”. 
Sin embargo, al considerar la carga genética del resto 
de las razas, parece ser el resultado de una propagación 
más reciente desde el stock europeo. Esta radiación 
probablemente refleja la proliferación de las distintas 
razas desde la codificación genotípica y variaciones 
después de la introducción del concepto de cría y crea-
ción de clubes de cría en Europa en 1800 47 . 
Por presión de selección dirigida por el hombre so-
bre algunas características fenotípicas se han consoli-
dado las diferentes razas. La forma tradicional y más 
difundida de categorizar las razas ha sido mediante la 
promoción de organizaciones de clubes internaciona-
les en los cuales las razas son organizadas en grupos 
de acuerdo a sus habilidades. Si bien existen varias or-
ganizaciones, son dos las que asumen más fuerza de 
representación: American Kennel Club (AKC) con 180 
razas reconocidas integrando 7 grupos y la Federation 
Cynologique Internationale (FCI) con 365 razas, in-
tegrando 10 grupos. Lamentablemente el inbreeding, 
cruzamiento entre líneas genéticas emparentadas, no 
solo fijó belleza y habilidades conductuales sino tam-
bién enfermedades 33 . 
Algunas afecciones hereditarias están tan difun-
didas que es dable hablar de problemas de la raza, en 
este caso un ejemplo es la displasia de cadera en el ove-
jero alemán, la sordera del dálmata, o la amiloidosis 
del sharpei. En otras es posible identificar una línea de 
sangre que transmite el problema, como la displasia de 
codo del labrador y la demodexia del bóxer. Pero ¿qué 
sucede con sus mestizos? En este caso son los veterina-
rios los que deberían cuidar y manejar las prácticas de 
manera que estos animales no se reproduzcan, para dis-
minuir el pool genético afectado, preservando la diver-
sidad del pool genético para evitar que las patologías se 
transmitan de generación en generación 49.
EL BIENESTAR DEL PERRO DOMÉSTICO 
El proceso de domesticación implica una transición 
desde lo natural al cautiverio y donde lo natural y el 
cautiverio son dos extremos de un proceso continuo. El 
proceso de domesticación resulta en la pérdida de algu-
nos comportamientos del repertorio de la especie. En 
casi todos los casos, la diferencia es cuantitativa 49 . Las 
capacidades del perro primitivo fueron transformadas 
específicamente por el desafío que significó vivir con 
el hombre, desarrollando habilidades sociales caracte-
rísticas de la naturaleza humana 35 . 
Los seres humanos también reconocen las ventajas 
de tener un animal de compañía con habilidades socia-
les que le han permitido crear una relación tan amplia 
que va desde perros de trabajo a mascotas de la familia, 
ofreciéndose ventajas mutuas 35 . Esta relación es posi-
ble porque desde un comienzo el perro perteneció a una 
especie social, entendiendo por socialización al proce-
so de aprendizaje por el cual un individuo aprende a 
aceptar la proximidad de un “conespecífico” (de su pro-
pia especie) o la proximidad de otras especies 3-11-31-44 . 
Este aprendizaje se produce en un tiempo limita-
do de la vida del individuo, que se extiende desde la 
gestación hasta aproximadamente los dos meses de la 
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vida del perro (socialización primaria), con un segundo 
período de socialización durante la pubertad. En este 
último, el animal reconoce al sexo opuesto y comienza 
a definir su jerarquía 31 . La vida social brinda benefi-
cios no sólo al individuo sino también a la especie. Per-
mite una mejor distribución de los recursos, tanto de 
aquellos que son indispensables para la vida: comida, 
agua, confort térmico, sino también aquéllos que per-
miten la perpetuación de la especie: el comportamiento 
sexual y el materno filial. En biología, las motivaciones 
individuales están recompensadas solo en virtud de la 
perpetuación de la especie y las situaciones placenteras 
aseguran el bienestar individual 4 .
Estos recursos son los que la “ciencia del bienestar” 
propone reconocer y evaluar para determinar cómo 
se siente ese individuo en un momento determinado. 
Como seres humanos, los hombres deberíamos cues-
tionarnos si todos los perros quieren o necesitan las 
mismas cosas. ¿Es igual un perro salvaje que uno que 
nació en un departamento? Si la respuesta fuera no, ¿es 
correcto recoger un perro en la ruta y llevarlo a vivir a 
un departamento? ¿Está bien llevar a un perro de de-
partamento al campo y allí abandonarlo para que viva 
libremente? Podemos creer que estrés y bienestar son 
conceptos antagónicos, sin embargo en el día a día, se 
suceden situaciones en las cuales las emociones y los 
comportamientos son cambiantes y donde el bienestar 
y el estrés son conceptos complementarios 59 . 
Deberíamos entender que no todos los perros ne-
cesitan las mismas cosas, y que tienen motivaciones 
diferentes. A continuación analizaremos algunos de 
estos puntos, intentando considerar las necesidades del 
mayor número de perros, abarcando este amplio abani-
co que tiene como punto de análisis la relación humano 
animal y teniendo en cuenta las necesidades básicas 
propuestas por la ciencia del bienestar animal. De una 
manera sesgada se suele confundir bienestar con salud, 
cuando en realidad el bienestar es mucho más que estar 
bien físicamente 13 y donde la salud, los comportamien-
tos y las emociones se suman en respuesta a su interre-
lación con el ambiente 10 .
LA COMIDA Y LA NUTRICIÓN
Si evaluamos el bienestar desde el punto de vista 
etológico y consideramos los comportamientos natu-
rales de la especie de la cual se origina, surge que el 
perro es un cazador social, preferentemente de grandes 
presas. Para obtener su comida, el lobo gris (Canis lu-
pus familiaris) organiza partidas de caza en grupos de 
varios individuos. Una vez identificada la presa, el líder 
convoca al resto de la manada mediante movimientos 
de cola y aumento de su actividad. La estrategia de caza 
varía según sean grandes presas (rumiantes de porte 
voluminoso) o pequeñas presas (conejos, gatos, pájaros 
e incluso peces). En el primer caso, los animales rodean 
a la presa para evitar su huída y luego la atacan. En el 
segundo caso, luego de detectarla, la persiguen durante 
varios kilómetros 1 . 
El éxito en la captura de pequeñas presas es muy 
bajo, entre 25 y 63%, pero es una alternativa para cuan-
do escasean los grandes ungulados. En el caso de las 
presas voluminosas, lo primero que se devora es el 
contenido ruminal, conformado por partículas vegeta-
les parcialmente digeridas, luego comen las vísceras y 
por ultimo, después de varios días, la masa muscular. 
El animal dominante comerá en primer lugar, luego lo 
harán los animales de menor escala jerárquica. Llama-
tivamente, los perros domésticos mantienen ese com-
portamiento considerado como atávico y tratado por 
los etólogos clínicos como si fuera una patología con-
ductual, la agresión predatoria 1 . 
Desde el punto de vista adaptativo, el perro domés-
tico es considerado como un animal carnívoro optativo, 
potencialmente omnívoro (“carroñero”) en el caso de 
que las circunstancias lo demanden 56 . No está mal que 
un perro se alimente de deshechos de la comida huma-
na, pero clínicamente el estado nutricional dependerá 
de la calidad de la comida basada en la proporción de 
proteínas, hidratos de carbono y lípidos, así como en su 
estructura de alimento seco, semihúmedo o húmedo 50 . 
En el caso de la alimentación de las mascotas se 
destacan dos situaciones que pueden afectar la conduc-
ta digestiva. Por un lado, en los países desarrollados, la 
industria relacionada con las mascotas ha dado lugar 
a la comercialización masiva de los alimentos balan-
ceados. Marcas, formas, colores (según etapas de cre-
cimiento), se venden en veterinarias, supermercados 
o almacenes de barrio, en pellets sueltos o envasados. 
De diferentes precios y calidades, algunos de ellos ni 
siquiera cumplen con los requisitos mínimos que se ne-
cesitan para satisfacer el estado nutricional o el control 
de calidad mínimo 23 . 
El consumo de alimentos comercialmente prepara-
dos ha aumentado drásticamente en la última década. 
Aparentemente, el 90% de las calorías de la alimenta-
ción de las mascotas de Estados Unidos, Japón, Austra-
lia, Nueva Zelanda y norte de Europa, proviene de los 
alimentos balanceados. En cambio, en América Latina, 
la zona del Pacífico y el resto de Europa, es del 30 al 
50% 14 . Al momento de alimentar a las mascotas de-
berían tenerse en cuenta exclusivamente los alimentos 
palatables y saludables 14, 58 . 
ANOREXIA Y MALNUTRICIÓN
En los perros, el estrés ambiental puede ocasionar 
una sintomatología compleja que, entre otras reaccio-
nes, cursa con hiporexia o anorexia. Tal situación se 
constata con mayor frecuencia en perros que desarro-
llan ansiedad por separación o estrés 29 . Sin que los 
canes dejen de comer, como resultado de una mala 
calidad de alimentos, se pueden observar situaciones 
clínicas de desnutrición. En este caso, la malnutrición 
se define como un desorden de la nutrición que resulta 
de una inadecuada alimentación o de un desbalance en 
la ingesta. Esto no solo incluye la caquexia como for-
ma extrema de la pérdida de peso, pues la subnutrición 
Koscinczuk, P.: Domesticación del perro. Rev. vet. 28: 1, 78-87, 2017
83
puede causar desde alteraciones del manto piloso hasta 
anemias crónicas. A la inversa, los excesos nutriciona-
les pueden provocar obesidad. 
Uno de los problemas que se puede observar en la 
clínica, relacionado con una malnutrición no intencio-
nal provocada por el propietario, tiene que ver con las 
patologías del desarrollo, comunes en razas gigantes 
como el gran danés, fila y ovejero alemán, entre otros. 
En estos casos, el propietario cree que, para crecer más 
rápido, sanos y con huesos fuertes (ese es el slogan 
de una propaganda que confunde a los tenedores de 
mascotas), debe agregar poli vitamínicos y calcio. En 
realidad, esto es un error que perjudica al desarrollo. 
En la fase de crecimiento, los huesos deberían ser más 
blandos para resistir el peso de una masa muscular que 
está creciendo rápidamente 50 . 
Dietas ricas en proteínas sólo generan que la masa 
muscular crezca más rápido, mientras que el agregado 
de calcio provoca su precipitación en la hidroxiapati-
ta del hueso y los torna más rígidos. En ambos casos 
las consecuencias se manifiestan en patologías osteo-
musculares como la distrofia o los radios curvos 50 . Al 
considerar los requerimientos, también debe tenerse en 
cuenta la edad del animal (cachorro, adulto, geronte), 
así como su actividad (hembra preñada, hembra ama-
mantando, práctica deportiva, animal de compañía u 
otras). 
En oportunidades, cuando el dueño pertenece a un 
movimiento particular como ser vegetariano, vegano o 
especialista en dietas, los perros comen comida casera 
de acuerdo a lo que el dueño dispone. Los vegetarianos 
hacen comidas balanceadas usando huevos e insumos 
derivados de la leche, los cuales carecen de algunos 
aminoácidos que los perros necesitan (arginina, me-
tionina, taurina, triptófano), así como hierro, calcio, 
zinc, vitamina A y algunas vitaminas del grupo B) 19 
induciendo a un estado de desnutrición documentada 
clínicamente. Ser vegano o vegetariano es una elección 
basada en lo cultural. El hombre opta. Sin embargo, 
cuando se obliga a una mascota a esta opción, tal ac-
titud afecta directamente al estado de salud. Esta cir-
cunstancia es un ejemplo de cómo la interpretación del 
bienestar de un animal queda contextualizada a una 
cultura 41.
CAQUEXIA Y OBESIDAD
Perros emaciados y hambrientos son comunes en 
muchos países. Estos animales no tienen dueño o bien 
sus dueños no los alimentan correctamente o son ani-
males salvajes que compiten con las especies silves-
tres 22 . Cuando el hambre se prolonga durante un tiem-
po se pueden dar dos situaciones. Una de ellas tiene que 
ver con la perdida de la masa corporal, acompañada de 
la disminución o cese de la aptitud reproductiva; la otra 
se vincula con la aparición de enfermedades infeccio-
sas o parasitarias. Cuando esto sucede, los animales se 
enferman, sufren o mueren como consecuencia de las 
complicaciones secundarias. La pérdida de peso tam-
bién se puede observar en perros que están sometidos a 
condiciones ambientales adversas 29 . 
En 1965 el británico Roger Brambell describió las 
“cinco libertades”, o derechos de los animales domésti-
cos, como la capacidad de poder fácilmente “levantar-
se, acostarse, asearse, estirarse y darse vuelta” 9 . Años 
más tarde fueron adoptados por la World Veterinary 
Association y luego se crea el Consejo de Bienestar 
para Animales de Granja, señalando que los animales 
debían estar libres de hambre y sed, en adecuado esta-
do de salud, exentos de incomodidad, libres de dolor, 
injurias y enfermedad, capaces de poder expresar su 
comportamiento normal (espacio suficiente, infraes-
tructura adecuada y compañía de animales de su mis-
ma especie), exentos de miedo y distrés 10, 11 . 
Otro problema nutricional es la obesidad, que surge 
cuando el balance energético positivo se mantiene du-
rante un tiempo prolongado. Influyen factores como la 
esterilización, algunas enfermedades metabólicas, los 
hábitos sedentarios (especialmente falta de ejercicio fí-
sico y de acceso al exterior de la vivienda) 29.
Muchos animales pueden mantener un balance en-
tre ingreso alimentario y actividad física, conservando 
el peso optimo. No obstante, el peso corporal puede au-
mentar por factores individuales como el genotipo, el 
grado e actividad y el tipo de comida. Otros perros, en 
cambio, no pueden mantener el peso por tener asociada 
alguna patología conductual como las estereotipias. En 
este caso, el animal come compulsivamente, no porque 
hubiera una necesidad fisiológica, sino porque el centro 
de la saciedad no funciona adecuadamente. La mayoría 
de estos trastornos obsesivos se relaciona con aburri-
miento o falta de ejercicio como consecuencia del en-
cierro. Enriquecer el ambiente con juguetes, asociados 
o no a la oferta de comida, o aumentar la frecuencia 
de los paseos, son algunas de las alternativas que los 
profesionales deberían sugerir para mejor el estado de 
salud 29, 51 .
COMIDA Y ENTORNO SOCIAL 
Continuando con aspectos del bienestar en torno a 
la comida, en los animales sociales adquieren relevan-
cia la disposición del alimento, la forma en que se come 
y el orden temporal. El perro de mayor jerarquía es el 
que come en primer lugar, aprovechando la mejor parte 
de la presa. Lo opuesto ocurre con el animal de jerar-
quía inferior, que come por último, habitualmente los 
restos. Con frecuencia, en una actitud antropocéntrica 
y justificada en el principio errado de que todos somos 
iguales, los perros comen al mismo tiempo que el pro-
pietario. El antropomorfismo es el uso de característi-
cas humanas para explicar o tratar a los animales no 
humanos. En los estudios de comportamiento animal 
hay un consenso casi oficial de que el antropomorfismo 
debe ser evitado 24 . 
Probablemente el momento en que se le da la comi-
da es uno de los rituales más importantes para mante-
ner la jerarquía social, la cual es necesaria para conser-
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var la estabilidad social del grupo de caninos. Quienes 
así no lo entiendan propiciarán problemas en la salud 
conductual como agresiones entre perros, ataque a 
las personas y miedo, cuando no anorexia o bulimia. 
Los conflictos generados alrededor de la comida son 
muy frecuentes y se deben a la dificultad de expresar el 
comportamiento normal (predar, carroñar), fenómenos 
conflictivos que, cuando se producen, generan disputas 
entre vecinos. 
DE LA REACTIVIDAD O DISTANCIA
Las especies sociales invierten mucho tiempo per-
maneciendo en proximidad de otros individuos, par-
ticularmente de su misma especie. En el caso de los 
perros que viven en manadas, del 43 al 85% del tiempo 
permanecen a menos de 50 pulgadas uno del otro. Si 
consideramos que la familia es parte de la manada, en-
tonces el perro tendría que estar más de la mitad de su 
tiempo en estrecho contacto con el ser humano o con 
otro perro 36 . 
Esto es impracticable para una familia tipo, donde 
los adultos deben trabajar o invierten su tiempo en ac-
tividades varias. Por otra parte, se ha documentado que 
las patologías conductuales en caninos han aumentado 
precisamente a partir del momento en que los perros 
conviven de manera mas estrecha con las personas 36, 42 . 
Lejos de ser una paradoja, esto se debe a que el ser hu-
mano interpreta mal las señales de comunicación del 
perro con quien convive en contacto estrecho; atribu-
yendo connotaciones humanas a señales propias de los 
caninos 44 . 
Por ejemplo, si un perro macho duerme en la cama 
con su dueña, es de esperar que no deje que otro macho 
ocupe un lugar en esa cama a la que considera su terri-
torio. Esto no es por celos, simplemente ocurre porque 
esta protegiendo su recurso sexual 44 . Otro ejemplo 
tiene que ver con los paseos. Los perros son animales 
ritualizados, donde la repetición de las tareas genera 
estabilidad emocional 51 , sin embargo los propietarios 
creen que modificar el horario o recorrido del paseo, 
así como la frecuencia de las caricias, es bueno para 
no hacer “aburrida la relación”. Estas modificaciones 
pueden generar ansiedad 36 . 
TERRITORIO Y ÁREA DE DESCANSO
El término territorio se refiere a una parte del ho-
gar que es activamente defendida. Ese lugar queda de-
finido por señales olfativas y visuales (orina, marcas 
de rascado, pozos) 39 , No obstante, los perros pueden 
vagabundear fuera de su territorio. Estas excursiones 
pueden ser en cualquier dirección y por distancias de 
hasta 8 km. Las horas de más actividad son temprano 
en la mañana (entre las 7 y las 11) y a la tarde (entre las 
8 y las 11) 46 .
La conducta de vagabundeo es parte de la actividad 
de los perros. Si a eso se le suma que son carroñeros, es 
lógico pensar que van a escarbar y comer de los tachos 
de basura. Un perro no rompe los tachos de basura por-
que tiene hambre fisiológica, lo hace porque es parte de 
su repertorio conductual, lo que genera un conflicto de 
intereses en torno al recurso territorial y área de des-
canso, que perjudica la relación entre vecinos 56 . 
Cuando se trata del espacio destinado al descan-
so dentro del hogar, es importante destinar un lugar 
propio para el perro, que no sea cercano a una puerta 
utilizada con frecuencia por los propietarios 8, 31, 44 , pre-
ferentemente un sitio elevado y confortable 43, 51 , pero 
que no sea la cama del dueño o los pasillos que van a la 
habitación de los dueños 44 . Esto facilitará una estabili-
dad emocional 51 y evitará conflictos sociales 44 .
CONTACTO SOCIAL
Los perros son animales sociales que pasan mucho 
tiempo con otros perros, otros animales y seres huma-
nos. El contacto social no es una preferencia, es una ne-
cesidad. El grado de aproximación a los otros se apren-
de en el periodo sensible de la vida del individuo 27 . El 
perro no solo aprende a tolerar a otro, sino que también 
construye su sistema de comunicación. Todos los ma-
míferos sociales disponen de los mismos sentidos: tac-
to, olfato, gusto y vista 12 . No obstante, todos le otorgan 
una importancia diferente a cada sentido, de acuerdo a 
las necesidades adaptativas de la especie 37 . 
Aprenden a usarlos según lo enseñado por los pa-
dres. En el caso particular del perro este aprendizaje se 
produce durante el apego mutuo (madre/hijo), período 
que va desde los 15 días de vida (cuando los cachorros 
comienzan a abrir los ojos y utilizar los oídos) hasta 
los 60 días. En este momento, el cachorro aprenderá a 
qué especie pertenece, cómo se comunican los perros 
y cuáles son los rituales jerárquicos. El adulto modula-
dor le enseñará cuales son las especies amigas y cuáles 
no 44 . 
Obsérvese que en el párrafo anterior se ha mencio-
nadoa un adulto modulador y no a la madre. Sucede 
que el perro es una especie altricial (aquélla cuyas crías 
nacen inmaduras, no pueden ver ni oír, tampoco con-
trolar su temperatura corporal), por lo que, hasta que 
son independientes y pueden comer por sus propios 
medios, dependerán de cualquier adulto, se apegan a 
cualquier cosa que les brinde comida, refugio y pro-
tección (otros perros, otras especies como el gato o el 
ser humano). 
Debemos aclarar que mediante el apego se adquie-
re el sistema de comunicación, el cual forma parte del 
proceso mayor de aprendizaje, que es la socialización. 
Entender la comunicación de la especie hace que se 
comporte como perro, pero como perro puede estar so-
cializado con otras especies o con las personas 54 .
La socialización con otros perros se produce prin-
cipalmente gracias al comportamiento materno-filial. 
Generalmente, las camadas de perros incluyen de tres 
a ocho cachorros. Los hermanos conforman un grupo y 
la madre controla los diferentes comportamientos. Una 
situación muy interesante es la del comportamiento so-
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cial ingestivo. A partir de los 18 días comienzan a salir 
los incisivos y los cachorros estarían en condiciones de 
ingerir comida sólida. En estado natural la madre les 
llevará pequeñas presas o regurgitará la comida en el 
nido. Una vez que los cachorros terminan de comer, la 
mamá les limpiará las comisuras bucales, los pondrá 
“panza arriba” y estimulará la micción y la defecación. 
Mediante este proceso los cachorros aprenden no 
solo a comer sino también a adoptar la postura de so-
metimiento 53 . Puede ser que algunos de ellos conti-
núen mamando, aunque con los nuevos dientes apare-
ce el peligro de morder a la madre. Como respuesta a 
ese dolor agudo, la madre los sanciona con gruñidos y 
mordiscos. En este proceso los cachorros aprenden a 
inhibir la mordida 11, 31, 44, 53 . 
Los seres humanos no siempre entienden estos ri-
tuales y consideran que la hembra es una mala madre 
porque regurgita la comida sobre los cachorros y “en-
sucia” la casa, o que tienen que destetarla porque muer-
de a sus cachorros por “falta de leche”. En los primeros 
dos meses de vida, el cachorro necesita mantenerse con 
su madre biológica, en un ambiente progresivamente 
estimulado por la presencia de niños, adultos, juguetes 
y otras mascotas, evitando la sobre estimulación 7 . 
Una situación grave es la que se genera en los cria-
deros “fábrica de perros”, donde se destetan cachorros 
de menos de 21 días solo por intereses comerciales. En 
este caso, los perros son mantenidos en cajas o corre-
deras, con un contacto mínimo con los seres humanos 
o con enriquecimiento ambiental de alguna clase 30 . 
Numerosos informes sugieren que estos cachorros, 
criados en total aislamiento, presentan alteraciones de 
conducta y anormalidades psicológicas persistentes 28 . 
Debe tenerse en cuenta que tanto el vendedor como el 
comprador son igualmente culpables de esta situación 
de crueldad tanto para la madre como para los cacho-
rros, que sufrirán un temprano desapego.
En este momento también se produce la socializa-
ción con otras especies y nos interesa, en forma particu-
lar, la especie humana. Los perros ven en cada etapa del 
ser humano a un individuo diferente. Un hombre blanco, 
amarillo o negro es solo un hombre. En cambio un hom-
bre es diferente a una mujer, a un adolescente, a un niño 
o a un bebé. Si el perro no entra en contacto con cada 
etapa del ser humano antes de los dos meses de edad, al 
llegar a la adultez no será capaz de reconocerlo 25 . 
Para el común de la gente esta situación es difícil 
de comprender, pero es así. Un perro criado en un de-
partamento, aislado de un entorno enriquecido, solo re-
conocerá a los que viven a su alrededor. Por lo tanto, el 
Rottweiler que atacó a un bebé solo es culpable de no 
reconocerlo como especie amiga. El culpable final de 
la agresión es el propietario que no completó la etapa 
de socialización. Este perro de socialización incomple-
ta, no será capaz de relacionarse con otros y, por haber 
vivido en confinamiento completo, tampoco será capaz 
de obtener comida por sí mismo. Esta situación se rela-
ciona con una de las patologías conductuales más com-
plejas y cuyo tratamiento muchas veces es imposible: 
la agresión a los seres humanos y la agresión a otros 
perros 36 .
El otro extremo es el de los perros que nacen en 
un contexto de semi-dependencia ya sea asilvestrado o 
salvaje. Durante la etapa de socialización no estuvieron 
en proximidad de un ser humano, por lo tanto, cuan-
do vean a una persona pueden desarrollar miedo y/o 
ansiedad. Cualquiera de estas dos patologías está rela-
cionada también con agresión a los seres humanos y a 
otras especies 40 . Hombres y mujeres adoptamos una 
posición antropocéntrica cuando evaluamos la sociali-
zación del perro, y más aún cuando la relacionamos con 
las patologías conductuales 42 .
Los cánidos viven en grupos de 5 a 8 individuos, 
entre machos y hembras, donde las jerarquías cambian 
de posición según el recurso (un individuo puede ser 
dominante a la hora de disponer de la comida, y sumi-
so ante el recurso territorio o el sexual). Por otra parte, 
esta posición no es estable a lo largo del año y varía 
según la disponibilidad de comida, época de celo 45 u 
otras modificaciones ambientales 46 . Cuando los ani-
males viven libres, la conformación de grupos se hace 
por preferencias, pero cuando viven en un entorno fa-
miliar, es la movilidad del grupo humano quien modi-
fica estas relaciones. 
Viajes, trabajo, nacimientos, amigos, son factores 
que en poco tiempo pueden provocar modificaciones 
del ambiente, sin que el perro entienda el porqué de la 
ausencia o presencia de sus allegados. Algo semejante 
ocurre con las perreras, pero allí, las ausencias o pre-
sencias sin previo aviso son de otros perros y las jerar-
quías modifican generalmente mediante fenómenos de 
agresión. Tal agresión culmina en accidentes con daño 
físico, cuando no con lesiones irreparables que llevan 
a la muerte.
Los perros tienen derecho a vivir bien, en un entor-
no social adecuado a su origen, Un perro asilvestrado 
o salvaje no debería ser adoptado en un entorno social 
urbano y, por el contrario, un perro adaptado a vivir en 
un hábito social limitado, no debería ser liberado a un 
ambiente natural.
EPÍLOGO
El trato que los seres humanos prodigan a los ani-
males es una preocupación de la sociedad actual 2 . Los 
animales importan. Importan por ellos mismos, pero 
no siempre comprendemos qué es lo que está mal y 
qué podríamos hacer para evitarlo. Por otra parte, la 
historia cultural de un pueblo gravita al momento de 
justificar la forma en que ese grupo social trata a sus 
animales 41, 52 . La ciencia del bienestar evalúa los com-
portamientos, las emociones y la salud 16 . La filosofía 
tiene en cuenta y desarrolla teorías éticas que permiten 
articular el cuidado y la forma en que la comunidad 
se relaciona con los animales 2, 20 . La filosofía y la ju-
risprudencia se entrelazan en su intento de mejorar la 
situación actual de millones de individuos, miles de es-
pecies, cientos de ecosistemas, un solo mundo. 
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La adaptación del perro a la vida social humana se 
conoce con el nombre de domesticación. Este proceso 
continuo hace que haya diferentes grados de socializa-
ción del perro. Comprender la relación del perro con el 
ser humano nos permitirá ser menos antropocéntricos 
y, probablemente, menos crueles 17 .
Nadie puede dudar que los animales poseen un ni-
vel de complejidad individual, social y poblacional, que 
son concientes de su propia existencia y de la existen-
cia de su especie. Se afirma que los animales deberían 
incluirse en un círculo moral ampliado, donde nuestra 
compasión no justifique sino que sea un motivo para 
considerar lo mejor para los ellos 52 . Pero ¿somos capa-
ces de comprender qué motivaciones les generan placer 
a los perros? ¿comprendemos realmente qué es lo que 
desean? ¿la compasión es suficiente para tomar buenas 
decisiones?
Más allá de los diferentes puntos de vista, los ani-
males deben ser protegidos. Si bien es un gran paso el 
hecho que se reconozca a los animales como individuos 
con nombre propio 55 , ello no es suficiente. Se debe 
educar sobre conceptos básicos acerca de las necesida-
des de los animales para evitar que sufran innecesaria-
mente, educar sobre el no abandono, sobre el control de 
la reproducción, sobre la erradicación de las patologías 
hereditarias. Solo a partir de allí las posiciones éticas 
serán motivo de discusión y la jurisprudencia podrá 
obrar de manera adecuada. 
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